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LA ACTITUD COOFERARIA 


Y LA PERFECCION DEL HOMBRE 


Ante la alternativa de cual de los sistemas económicos, has- 
ta hoy conocidos, lievados a la práctica o sUlamente esbozados 
teóricamente, nos inclinemos decididamente hacia el CONPERATÍ- 
VÍSMO - 

Elegimos este sistema no por debilidad o temor a la lucha 
que implica el diario vivir, ni por la insana y mezquina como- 
didad de actitud, al sentirnos respaldados por las medidas de 
seguridad colectiva que él proclama. Lo preferimos porque cre- 
emos que todos los seres humanos pueden desarrollar en él la 
actividad que más les agrade, y por io tanto estar más cerca 
del ideal de Lipertad noplemente aspirado por todos, y para el 
cual estarán naturalmente mejor dotados, y por lo tanto de uma 
manera más eficaz. Porque en él no se da la carrera por la mè- 
yor tenencia material individual —- una de las causas perturba- 
doras del individuo que más contribuyen a su descrientación 
vocacional - 

Pero esto no quiere decir que se abandonarán las responsahili- 
dades personales y particulares de cada uno, entregándose cán- 
didamente a un ideal utópico, sino que el que desea el cnopera- 
tivismo, intrínsecamente se está involucrando en todos sus be- 
neficios, y por lo tanto busca el alivio de sus dificultades 
personales y familiares por medios colectivos y altruístas, 
con absoluto conocimiento de que los problemas y sufrimientos 
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de los que lo rodean son también sus problemas y sufrimientos, 
y que éstos se resclverán sólamente por el camino de la igual- 
dad de acceso a las opcrtunidades, sin clasismos siempre arbi- 
trariosS y convencionales, provocadores de las mayores injusti- 
cias; y que la única clasificación que se debe aceptar es la que 
establece la Naturaleza al implantar en cada uno de nosotros en 
mayor o menor grado, determinadas cualidades físicas, espiri- 
tuales O mentales, 

En este sistema, al atenuarse los requerimientos posesivos 
del hombre por falta de los estímulos propios que los provo- 
can, áste estará en las mejores condiciones mentales y espiri- 
tuales para ubicarse correctamente en el esquena general de ia 
Sociedad, de acuerdo con sus mejores dotes naturales 

El Cooperativismo no es para fenatizar, limitar, o coartar 
al individuo; sino que al ser el producto de la mutua compren- 
sin, será el medio de permitir su liberación en el más puro 
Sentido de la acepción, sin confundirla con antojos, sabiendo 
Que nuestra libertad llega estrictamente hasta donde alcanza 
la de los demás. 

Esto está conectado con lo expresado anteriormente; porque 
si un hombre se ubica en la sociedad trabajando y desarrollando 
lo mejor de sus cualidades y virtudes, nunca estorbará injusta 
o arbitrariamente a ouro, perque en los aspectos más profundos 
del ser, somos individuos, o sea individualidades, y por lo 
tante difícilmente he wán dos personas totalmente idénticas 
entre sí. Esto último parecería estar en contradicción con lo 
que se dijo que los problemas de los demás nos son también pro- 
pios y viceversa, dándole un sitial primordial a la personali- 
dad con respecto a la individualidad: pero para conciliar esta 
supuesta falla, debemos darnos cuenta de que estamos haju ando 
de dos formas de manifestaciones distintas del hombre. La per- 
sornalidad es la extensión de la individualidad, o sea que ésta 
es la causa de la primera, y que todas las virtudes, defectos 
y limitaciones de la personalidad, no son más que la expresión 
de las mismas cualidades impresas en las profundidades de ia 
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individualidad trascendental 

Naturaimente que para poder lievar adelante con éxito esie 
sistema, requiere toda una revolución mental en la mayoría de 
los hcmbres. Se tendrá que hacer una revaluación de los corr 
ceptos que tenemos de lo qué es realmente primordial, de lo qué 
es perecedero y de lc que es inmortal. Pero tudo esto se po- 
drá hacer porque sabemos que en todos los hombres está laten- 
te o despierto un hálito del Espiritu del ien manifeslándose 
en un constante deseo de progreso y ansias de sabiduría, Y pæ 
ra quienes no creen en ese Espiritu tendrán que convenir con 
nosctros sin embargo, en que alguna vez habrán observado aspet 
tos de su propio progreso y avance que los habrá hecho sentir 
que evolucicnaban con respecto a épocas anteriores, y por lo 
tanto habrán pensade que ía evolución se produce en ellos mis- 
mos y que sen capaces de hacerio Y si creen en sus propios 
méritos, ¿con qué derecho dudan de ia capacidad evolutiva de la 
humanidad? 

Se nos podrá indicar, también en contra de lo expresado, ia 
perversidad de muchas personas que serán obstáculo en el pro- 
greso de lo propuesto, pero como creemos en la ley de la evolu 
ción, también creemos en la perfectipilidad del hombre. 

No se debe creer que el Cooperativismo es un sislema anárqui- 
co en el que desordenadamente cada cual hace lo que se ie an 
toja, sinc que tendrá todos los piancs necesarios para funcio- 
nar: los productivos € creativos, los administrativos, y 10S 
directivos. En todos estos planes, los trabajos serán, natu- 
ralmente distinios pero las responsabilidades serán para vo- 
dos idénticas; porque no existirá la jerarquización de la fun 
ción, sinc la jerarquización del hombre, porque se invertirá 
el procesc por el cual se vaicra al hembre en Función de lo 
material para pasar a estar 16 material en función del homkre 

El fundamento sobre el cual el sistema cooperativo ha de des 
cansar empieza en la formación de cooperativas de explotación, 
ya sean agrarias fabriles, o artesanales, en las que se irá ga- 
nando experiencia. Fero estas cooperativas nc constituyen un 
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fin en sí mismo; al contrario, el objetivo primordial de las 
Mismas tiene que ser llegar al Estado Cooperativo. 

El tener que llegar a formar un Estado Cooperativo, repeti- 
mos, es fundamental, ya que este sistema implica la desapari- 
ción de las actividades intermedias y especulativas. Pero como 
michas de esas actividades son realmente útiles a la comunidad, 
como las que se denominan de prestación de servicios y otras, 
habrán de ser cumplidas. Y para que no se desvirtúen los 
propósitos y se formen grupos privilegiados, es necesario in- 
sistir en que estas actividades deperán formar parte de un sis 
tena cooperario global y total- 

Podríamos segulr aBundando en argumentos beneficiosos para la 
defensa de lo escrito hasta ahora; pero no lo creemos convenien- 
te ya que podría pensarse que estamos centrando la solución de 
los problemas del Hombre, que es en definitiva lo que importa, 
en un simple sistema perecedero al fin, como todas las cusas. 

Lo que queremos fundamentalmente, y que este punto quede cla 
ro, es dar a entender que se debe producir un cambio en la fur 
ma de actuar del hombre; que sus sentimientos deben ser más 
sanos, y que éstos esten provocados por una necesidad de liber- 
tad interior bien entendida y no fantaseada por conceptos errú 
meas Para que la tan buscada y deseada tolerancia se pueda 
practicar con eficacia- Y para que todo lo que hoy constituye 
todavia un ideal casi mistico del buen vivir, se pueda desenvol- 
ver en mm ambiente propicio para la salud espiritual y mental 

Hemos expresado nuestro pensamiento no tanto para difimairlo, 
sino a manere de invitación, para que cada uno procese en si 
mismo y con lo mejor de su ser, el cómo podriamos vivir los 
hombres sin 1 
lleve adelant 
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LA DCLETRIÍNA SBCRETA 


1 - LA RELIGION DE LA SABIDURIA 


Etre las críticas que nos hacen algunos lectores figura la 
ds aus LUMEN lleva los temas li encara hasta un determinado 
tunto. dende los abandona abruptamente. El hecho que se señas 
la es exacto; en cuanto a la ert ica la trasladamos a las leo- 
tores. Forque hacemos a un lado los temas que desarrollamos 
en el punto mismo en que Aejamos de recibir el correspondiente 
eco de los lectores. 

Por ejemplo. aa bastante tiempo emprendimos la publica- 
ción Ge cuadernos com notas que estaban dedicadas a servir de 
bage a un estudio a profundidad de "La Doctrina Secreta" de 
K.P, Blavatsky — monumenta! obra teosáfica que posos beósotos" 
han s quiera leido en su integridad. Hse trabajo fre- abando- 
nado porgue nadie pareció .nteresado, 

Sin embargo. hab:erdo ahora recibido más de ma Indicación 
respecto a la conveniencia de eontindar con dichas notes var: 
mos a hacerlo en la medida y durante el tiempo en que LaS car 
tas de los lectores nos den la seña: de que muestra labor cum- 
pies una final dad úril. 


Deciamos al comento de la etapa anter cor oue son muchos Los 
que ge acercan al Ocultismo esperando encontrar ey él: un camino 
Fácil hacia la Sabiduria y e: Poder? o por lo meros uno que sea 
menos braba/oso que el de la ciencia ordinario, y señíal£bamos 
que, como ello no es así sino al contrario, porque el Ocutt1s- 
mo comienga donde la pasón termina y las etapas de ésta deben 
ger cumplidas antes de que puedan |ntentarse ios caminos del 
primero... muchos abandonan O se esiancan, De ahí que en estas 
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materias seen tantos los eternos "principiantes" que con humil- 
dad tan falsa como real fracaso, proclaman su condición de per- 
petuos aprendices... sin por ello abstenerse de pontiflaar; y 
de ahí que las Ordenes que fueron imicláticas se fueren profa- 
nizando de más en más, y que las Escuelas "esotéticas" más o 
menos exotéricas creadas originalmente para servir de puerta 
de acceso a las verdaderas, se transformen gradualmente en nú- 
cleos de ciegos guiando-ciegos apenas sus Fundadores originales 
desaparecieron o se apartaron de ellas. 

Sin embargo, en la vada de todo aspirante ha de llegar el mo 
mento de abandonar los juegos de la primera infancia, y de en- 
carar seriamente la necesidad de dar cimiento-+a una estructura 
de verdadero conocimiento sobre la que desarrollar la acción 
de la edad adulta. Ese cimiento no puede ser el de las lectu- 
ras seudo-teosóficas de los populares "novelistas" del Misterio, 
sino que no puede ser otro que la filosofía de los Iniciados, 
tal como ELLOS la expusieron y no tel como la recompusieron sus 
espontáneos intérpretes. En ese sentido, ¿Qué mejor funda — 
mento para aprehender tales doctrinas que los párrafos del "Li- 
bro de Dzian" aportados por H.P.B. , sus comentarios a los mis- 
mos — que constituyen la ya citada obra? 

Tal el cimiento que tomamos para este trabajo; y en conse- 
cuencia, nuestras palabras no deberían leerse independiente- 
mente de la obra de Blavatsky, y el lector sacará, sin duda, 
mayor provecho de su esfuerzo si nos lee correiacionando estos 
comentarios con los de dicha autora. A ege efecto. Seguimos 
página a página la misma, en edición de Kier (1957/59). 

Este capítulo corresponde a la introducción: con que se proioga 
el primer tomo (ppag. 45/46). 


Nuestro estudio no tiene como finalidad la divulgación de 
la "Doctrina Secreta''; tampoco se dirige a los que se conside- 
ran "estudiantes adelantados". Simplemente se dirige a aquellos 
PRINCIPIANTES que están dispuestos a dejar de serlo, y. que 
a €se efecto se ercuentran decididos a no titubear en tirar 


por la borda el lastre đe mil falsas doctrinas "tecscfioas* y 
no-teosóficas con que en general se juega entre estudiantes, 
tan pronto como éstas caigan ante verdades más acabadas y le 
gftimas. Porque, o se es discípulo de la Verdad, o se lo es 
de la ficción 


Por tratarse de un estudio a nivel técnico = aunque elemental 

y porque por razones de futuro es altamente conveniente co- 
menzar de inmediato. nos veremos precisados a emplear iy los 
lectores a aprender) la debida termilonogia. Y aunque en cada 
caso se dará la"iraducción aproximada. ya entre paréntesis en 
seguida de cada término. ya al final de cada capítulo, el leo- 
tor hará bién en auxiliarse con el "Glosario Teosófico". Y al 
hacerlo, cuídese de disvirguir lo que es de Blavatsky de lo que 
son interpolaciones entre corchetes, las cuales generalmente 
faisean los conceptos. Asimismo, tampoco olvide que en dicho 
glosario, las voces precedidas de un asterisco son agregados 
al texto original. 


El método que seguiremos en nuestro estudio se basa en la des- 
trucción del error como paso previo al establecimiento de una 
nueva verúad; y en no olvidar que; puesto: que ninguna verdad 
puede, en los hechos ser tratada sino en forma muy relativa y 
parcial, también los nuevos conceptos tendrán vigencia únios- 
mente hasta que una visió. más amplia los complete, O los des- 
truya. m ciencia como en filosofía, la "Verdad" es más un ce- 
mino y una actitud que un logro 

El párrafo anterior significa, entre otras cosas, que en 
principio somos opuestos a la posición “ocnoordancista" oon 
que muchos buscan apuntalar las carcomidas estructuras teuló- 

» gico-sacerdotaies, Y somos contrarios a ello, porque lo eon- 
sideramos un maiempieo de ia doctrina âe Blavatsky y sus Mass- 
tros, y aún una traición. a la obra que ellos iniciaron, 

Y con io dicho. entremos al tema. 


A —_—— A AAA 


El título de la obra de Sinnet "Buddhismo Esotérico". da pie 
a Blavatsky para hacer ciertas críticas y precisar algunos con- 
ceptos: 

No importa cuan bien fundadas estén las primeras, la verdad 
es que el título en cuestión era conocido por los Maestros de 
Blavatsky y aprobado por ellos. "Podéis incluir en Esoterico 
Buddhism - un excelente título, dicho sea de paso..." eseri- 
tía el 2 de febrero áe 1683 K. H. (Carta XXV - The Mahatma Le- 
tters - Rider 4 Co.). 

El título que Blavatsky cuestiona, y que se cita varias ve- 
ces en la referida certa y en otras de K. H. con la ortografía 
que H.P.B. oritica, es, quizá, incorrecto si se lo entiende en 
relación con las enseñanzas del Budáha Gotama: pero no lo es 
si se lo entiende como un pequeñísimo fragmento de la doctrina 
(secreta) de TODOS los Buddhas. 

Y de cualquier manera el mismo no es infeiiz porque dio oca- 
sión a H.P.B. para ciertas precisiones importantes. 


Es obvio que lo esotérico deja de serio una vez dado a luz; 
si luego de allo se lo sigue ilamando así es sólo por convenien- 
cia del lenguaje. La crítica podría caberie a la "Doctrina 
Secreta", porgus, _¿cCóno va a estar pubiicada si es "secreta"? 
si lo está, dejó de serlo... 

Pero se brata de un adjetivo de conveniencia. 

En cuanto al concepto mismo, no lo aclara Blavatsky ni en 
general se lo comprende en su tremenda trascendencia. Mas como 
no es el caso iratarlo aquí, referimos al lector al artículo 
"Revelación de lo Oculto” que saldrá en el próximo número. 


Combave la autora el error de suponer que la Verdad pueda 
pertenever a algún puebio o raza determinado; y aunque sin du- 
da busos conducir a sus lectores al Oriente en procura de la 
Luz que de allí emana, afirma en forma categórica que "la Re- 
ligión 4e la Sabiduría es la herencia de TODAS las naciones 
áel mundo", 
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bas pretens.ones brabhmánicas respecto a 
casta, o la de los levitas tocantes a que el sacerdocio es fun 
ción de tribu escogióa dentro de pueblo elegido, o las del pa-s 
pado de ser, por expreso mandato divino, único custodio, in- 
bérprete y Maestro en materia espiritual, etc£, solo pueden ba- 
sarse (cuando se expresan en términos absolutos) en La ignoram 
a respecto a la naturaleza del Veda, o en ese afán pastoril 
que ha caracterisado siempre 2 las castas sacerdotales 
Porque el Veda (de "vid". conocer; el conocimiento por exoe- 
lencia; le ciencia espiritual, el Brahmavidya, la . 
y el hecho de su "revelación" es universal hasta por del inioión. 
En efecto: la primer forma, el imer vestido o "velo" que 
toma “la Verdad" (o sea: lo Verá 
qué cres. conserva y destruye 
concienela) es lo que se llawa I 
En general se melentiende este término, co 
un "plaz Divino" detallado etcéá; cuando en remlidad, es un Mo- 
vimiento. Uu Primer Movimiento, El cual constituye el germen 
de todo su ulterior cesarrollo. Un punto de tensión causal que 
se desenvuelve en sucesivas consecuencias hasta llegar a ser 
todo ésto", El proceso completo es la ióeación cósmica y su 
mecanismo. De manera que la Naturaleza como totalidad objetivo 
subjetiva constituye lo me se llama "segunca Re-velación” aél 
Veda. Si el punto germinal del cosmos es universal, tembién lo 
es ésta su "segunda revelación”. 
La Naturaleza (en su totalidad, como fenómeno de conciencia) 
entendida como Creación, presenta dos estratos. uno subjetivo, 
y otro objetivo. El mundo abjetivo contiene "cosas", el subjs- 
tivo contiene los nombres” de estas *ocsas" y de ctras muchas 
Mecsas” y "no-cosas”, For eso el fi ental lo ilama 
` un Nama-Rupa. (Rupa significa forma, envoltura — y de ahí vig 
ne nuestra palabra Ropa, Nama significa nombre), Hay una rela 
cién de dependencia jerárquica entre el mundo subjetivo (in- 
terne. c de los Nombres, c Verbe) y el objetivo. 
causa a efecto 
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Veda" es la que se produce al ni- 
el del entendimiento iluminado del Iniciado ~ la cual éste 
Ai querer traducir en una Escritura. un símbolo. una ora- 

(Mantra), una ceremonia, un Himno, una leyenda, ete. ,.. 
da lo cual ES lo que se llama "onarta re-velación 
de la Sabiduría", 

Pcdria aquí decirse que, puesto que esta "cuarta re-velación" 
6s acoesible "por la Lengua”, ésta sí es particular del pueble 
de ESA Lengua. Y así en cierto sentido (véase el artículo YH 
VE y ELOHIM en Lumen 3) es, Fero puesto que TODOS los pueblos 
y TODAS las q poseen una tal "“onarta revelación", y pues- 
to que todas estas re-welaciones coinciden de una manera abeo- 
uta en sus LOS y verdades... se sigue que también en este 
nivel hay universalidad, 

Blavatsky tiene razón. La Religió.. de la Sabiduría es la he- 
rencia de TODAS las naciones del A 


po 


Muy bien, dirá el lector, la Religión če la Sabidurtza es ur: 
versal; pero todavía no está claro cual es su naturaleza. ¿Qué 
es? ¿En qué consiste? 

Y ya en tren de suposiciones, podriamos imaginar que £lgén 
ings muo contest 

- Pues, ¿qué 2 ser sino la Teosofía: esa de la que Pla- 
vatsky hizo conocer 

Pero una contesta ei ayi, a Fira ce AEU ar que quien la 
formula no tiene idea de qué es Religión (véase Lumen 1), con 
tradice de plano lo que la misma H.P.B. afirma en su “Clave": 
"La Teosofia MO ES UNA RELIGION, sino uma filosofia.. 

La pregunta, pues, sigue en pié 


Evidentemente la aseveración de que hay una Religión de la 
Sabiduría que tiene la condición de universalidad no puede sig- 
nificar la pr de reunir a la himmanidad entera bajo Los 
pliegues de una única bandera religiosa al estilo del imposi- 
ble sueño de los misioneros cristiz que mientras predican 
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la de Cristo como única y universal Religión, la entienden ca- 
da un iferentemente según 1 


a secta a que pertenece. 
ser la miversal Religión de la 


Sankaracharya, el genial unificador del Hinduismo (véase Lu- 


men 6), realizó su obra estableciendo que hay una filescf ía 

única tras la multiplicidad de cultos en que se expresa. Y 

russto que la Teosof{ a es la filosofía que nutre el substrato 
10n68 


i p la intentarse dar con la 
contestación. que buscamos, y concebir la idea de que los innu- 
merables cultos del hombre no son sino expresiones parciales de 


una única Religión basada en una sola filosofía; acertado lo 
cual. cristianos, buddhistas, shintcístas macumberos, ete., 
podrían seguir cómodamente en sus respectivas prácticas, las 
cuales, en conjunto, constituirisn un DLlico Movimiento Religio- 
#0, 

Fero aparte ġe que una mescolanga 2581 aunoue se transara en 
llamarla Religión dificilmente poória ser consideran “de la 
Sabiduria", hay otra dificultac, 

Porque si bien Sánkara unificó los cultos del hiráníismo al- 
rededor de una únifa filosofia básica creando su escuela ĉe 
Vedanta, se detuvo ante el Euddhismo —- ome quedó fuera del sis- 


tama, y po siendo conside: waag por todo el hináviísmo como 
um extranjsrismo herético. mo hubiera podido ser de otra 
manera cuando el Hinduismo es & y el Buddhismo mari fiesta 
ier imtentese liévar a escale urn- 
br 


vyərsal la ad ito! cosa sob 
kara, tropesaria con el mismo ino niente... y el Ruddhismo 
y demás religiones ateistas, y con atii la Teosofia de Blea- 
vatsky y sus Maestros (vésse Carta X — Cartas de los Maes- 
tros, Rider 4 Co.) deberían ser declarados extraños A la Reli- 
gión de la Sabiduria. 

Nc. Por este camino no encontraremos la respuesta que ms- 


s lineas seguidas por Sarn- 


camos, Quizá., si definimos los términos, podriamos acercarnos 


de LL A 
expresión que nombra zl a de a encia, y que p 


> 3 or "Re 
ligión" debe entenderse todo Sistema por el que el espiritu 
logre desligarse del mundo de los sentidos (ta ante internos como 


externos) y alcanzar la realización de su es 


“Religión te la Sabhiáurta”?, entonces, nit “icaría a la vez 
el procecimiento y el logro del alumbramiento de ' i 
en el entendimiento del practicante, por la instr 

ce alguna de sus formas (de "la Sabiduria"), Dicho de otra 
manera; sería el acceso de la conciencia (del practicante) a 
la conciencia (de su verdadera naturaleza esencial) por la ins 
tromentelióne de la conciencia (mecitación). 


p 
à 


Ciertamente, en términos absolutos, "todo ésto” ES io de 
"ia Sabiduría"; y en consecuencia toda experiencia, siendo ins; 
trumento de desenvolvimiento de la conciencia, podría ser con- 
siderada como "Religión de la Sabiduría", Pero debemos dar al 
concepto un sentido más restringido, 

Porque cada cosa, cada criatura, ha de aplicarse "religio- 
samente" al desenvolvimiento de lo que en ella está latente. 
Para la roca, las alternativas de frío y calor SON "Yoga"; en 
realidad, para ella, único procedimiento, Pero el hombre es 
algo más que una piedra, algo más que una criatura viviente 
algo más que un animal animado, * Es áiguien en que "la Sabidu- 
ría" ha querido asentarse en su forma espiritual, como Verbo, 

Las Bscrituras nos infeorman que los Rishis que re-velaron el 
Veda lo hicieron “signiendo el camino de la Palabra, y habién- 
"cla hallado luego de muchas austeridades y sacrificios. ésta 
"se les reveló enseñándoles los Vedas. los ritmos, las ceremo- 
DEA 

Si toda Religión lo es "de la Sabiduría", ésta que se alcan- 
Za "por la Palabra" lo es más. 

El proceso es similar (anque más elevado) al que sufre el 


12 


an 


oe 


Se = 


a 


A qye... E ET j pa anpa ALTIRO 


mente es patrimonio d 


posta cuando asciende al piano de la emoción estética por la 
Tverga de la Palabra hecha sonoridad del espíritu cadencia del 
alma, belleza de :.magen. Y así como ciegcs sus cjos al mundo 
Homero veía los Dioses hasta cuya alta morada ascendía por la 
escala soncra de su verso, así los Rishis. 


De sus gloricsas accesis quedó la Ilíada y la Odisea; y están 


sin Guda. los Vedas y otras Escrituras, y los podemos leer, y aún 
deleitarnos con sus bellezas y edificarnos con sus enseñanzas. 
Fero nada de sso es Religión. ni Revelación, ni Peesia. Reli- 


m% Revelación y Poesía existen únicamente en el ACTO de la 


acoesis. En sl lenguaje convencional A: Llamamos Re- 
ligión lo Yoga) a la técnica por la que es posible lograr la 
experiencia; pero en realidad de vers, solo hay Yoga y Reli- 
gión EN la experiencia inefable, Antes y después, ,. son con- 
versac1ón. 


Tal la naturaleza de Ley Religión de la Sabiduria que, cierta 


os pueblos de la Tierra, 


(4) 
3 
ba D 


A 


El que ve en si mismo a todos los seres, y en todos los 
seres se ve a si mismo. no giente ni amor ni odio, 


Que significado pueden tener la desijución o la tristeza 
cuendo la conciencia ve la unidad de todos los seres y to 
das las cosas, y cada atomo se identifica con su Ser? 


Isoponishead 


DESENCUENTRO 


3 LA 

La Sabiduria se acercò a mi 4 
pero mis conocimientos la alejaron, 4 
Ven, Entendimiento > 

que trataré de acallar la voz de mis creencias! 
La facultad asociativa limita las posibilidades. 
Aproximo una idea nueva a otra vieja, 

y he destruido la nueva... 
Las mentes que están ¡ienas no pueden recibir ya nada. 
Al invitar a la Sabiduria 
aprenda pues yo a renunciar mis convicciones mas profundas. 
Damos valor extraordinario a aquello por lo que hemos luchado 
Las cpiniones ganadas con esfuerzo y por la experiencia 
son las últimas que estamos dispuestos a sacrificar, 
Quién puede ver detrás del horizonte? 
Sólo aquellos que confían en una nueva manera de pensar 

no basada en lo conocido. 

i 
ANA LOGAN | 
Answering Gods d 


VIAJE A ORIENTE 


Para quienes se satisfacen con la inverpretación mramente 
astronómica de los mitos, leyendas, escrituras y rituales, la 
afirmación tantas veces repetida en ellos de que la Luz procede 
de Oriente, es una simple alusión al hecho físico de que el soi, 
al comienzo de cada jornada, se levanta por el Este; y se la 
interpreta en el sentido de que así como la luz material disipa 
las tinieblas de la noche, asi también la del entendimiento hace 
retroceder las de la ignorancia. 

Sin negar la legitimidad de esta interpretación y la riqueza 
de sus muchas derivaciones, especialmente si se da a la "Luz 
del Entendimiento" y a las "tinieblas úe la Ignorancia” un sig- 
nificado más profundo que el ordinario, nosotros preferimos aso- 
ciar el Oriente con aquella Sabiduría o Veda que desde la an 
tiguedad mås remota parece seguir el camino del sol y llegar 
hasta nosotros desde el país y la época de los Rishis (revela- 
dores) a traves de una ininterrumpida serie de misteriosos per- 
sonejes cuyo negocio de siglos ha sido "unir el Oriente con el 
Occidente a traves del Mar Rojo y el Mediterráneo]! como dice 
cierto texto en relación con la misión de los fenicios- 

Quienes abran sus oídos en el sentido que señalamos a la in- 
dicación de que "la luz viene de Oriente", encontrarán que su 
progreso en la comprensiói de ias cuestiones del alma se ve fa- 
cilitado al máximo Porque a la vez que se evitarán búsquedas 
en tradiciones y Escrituras que, aunque derivadas del tronco 
comin han sufrido la meila dei tiempo y las depredaciones de la 
ignorancia, por el solc hecho de recurrir a la cultura madre de 
todas ellas se encontrarán en posesión de la clave cierta para 
comprenderlas e interpretarias 
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Es que en los Vedas, Upanishads, y en el Agama en general. y no 
en las traducidas y retraducidas, corregidas y arregladas pégi- 
nas de una Biblia parcial y sectaria (y menos todavía en las 
lucubraciones seudo-teosóficas de algunos que siendo ciegos se 
postularon come "yiúentes") donde el aspirante podrá heher los 
cenceptos fundamentales del Brahmavidya que penatra toda la 
tradición y que hace la diferencia entre las creencias popula- 
res y las doctrinas de los Iniciados. 


Pero, qué ciencia puede penetrarse sin estudio verdadero? Con- 
Fórmense si quieren los de espíritu inválido y ánimo tumbón 
con las crónicas de viaje de gentes que jamás emprendieron la 
jornada; y decídanse los de ánimo viril a ver por sí mismos. 
Para lo cual, algún día y por fuerza, tendrán que vencer los 
obstáculos que se oponen a este su mistico "viaje a Oriente". 
Pero no es posible alcanzar la luz sin abandonar los caminos 
laterales, 

Ciertamente habrán de vencerse algunas dificultades. Habrá 
que aprender lenguas; y también adaptar la propia mentelidad a 
una nueva manera de ver. Y esto es lo más difícil ya que el 
entendimiento occidental no se adapta con facilidad a las apude- 
zas de penetración y a las delicadezas de matices a que está 
acostumbrado el oriental. Además, este último clasifica y va- 
lora siguiendo tablas distintas a las nuestras, y en conse- 
cuencia el juego de conceptos de su filosofía no tiene equiva- 
lentes exactos entre nosciíros ni lo poseen en nuestros idiomas 
las voces con que ellos designan dichos conceptos. Como resul- 
tado, el estudiante occidental se topa con la dificultad apa- 
rentemente insalvable de tener que construir un juego muevo de 
conceptos sin poseer palabras adecuadas - 

Pero arduo como es, se trata de un trabajo ineludible e impos- 
tergable para quienes están "recorriendo el mundo en todas di- 
recelones en busca de la Verdad". Y quien se decide por fin a 
abandonar los atajos y recurrir de una vez por todas 4 las fuen- 
tes originales del Dharma, tendrá la oportunidad quizá única de 
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hallar la doctrina salvadora que producirá en él ese "cambio en 
el Entendimiento” que hace un Iniciado de un profano. 

Quien esto escribe no es nuevo en estas cosas; y hace muchos 
lustros que la juventud ha abandonado su cuerpo. Y con la pers- 
pectiva que da los años puede decir que sus antiguos compañeros 
de camino que no hicieron el esfuerzo de llegar a las fuentes, 
continúen (los que lo hacen) como hace treinta años, dando wuel- 
ta al mismo juego de piedritas de colores. 

La Ciencia no se aprehende en revistas y libros de divulga- 
ción, ni en lecturas de ciencia-ficción. 


Era la noche, como se ha dicho, oscura; y ellos acertaron a 
entrar entre unos drboles altos cuyas hojas. movidas del 
blando viento hacian un temeroso y blando ruido; de manera 
que la soledad. el sitio, la oscuridad el ruido del agua. 
con el susurro de las hojas, todo causaba horror y espanto 
y mas cuando vieron que ni los golpes cesabon ni el viento 
dormia ni la mañana ¡legaba onadiéendose a todo esto el ig- 
morar el lugar donde se hallaban 

Pero Don Quijote acompanhado de su intrepido corazón. sal- 
to sobre Rocinante y embrazondo su rodel terció su Jonson 
y dijo: Sancho amigo. has de saber que yo naci por querer 
del cielo en esta nuestra edad de hierro. para resucitar en 
ella la de oro, o la dorada, como suele llamarse 

Yo soy aquel para quien estan guardados los peligros, las 
grandes hazañas, los valerosos hechos, 

Yo soy. digo vtra vez. quien ha de resucitar los de la ta- 
bla Redonda, los doce de Francia, y los nueve de a 


CERVANTES 
Don (hijote de la MeĘacha 


A MR e  _e-cPErE 


seccion CARTAS 


los lectores que han 
tenido a bien escribirnos, extraemos algunos 


le las contestaciones a 


puntos que consideramos de interés general, 


Decis bien: sólo un niño puede no indagar y obedecer ciega 
mente; y sin embargo, está escrito que "de los nifios es el rei- 
no de los cielos" 

El punto es que todos quieren ser ellos mismos los que diri- 
gen, No hacen asi los niños sino que sencillamente confian en 
sus padres, Y no aspiran a tener padres sabios y superiores; ni 
rosos, O sabios que los gue les dio el destino. Al contrario 
se adhieren à los suyos con toca confianza y amor. 

Quizá algunos padres someten 2 "pruebas" a 
se limitan 2 adoctrinar, aconsejar, señalar, ejemplarizar. dis- 
ciplinar o iestrnir ,. Á veces, las "pruebas" se las autoimporne 
el mismo candidato, Y ensar que "esa gente me úilce eeo 
y me tiene asi para i reacciono" ss un ajem- 
e ocurren estas cosas. 

5s ocupa de desarrollar esaastucia en 
sus discípulos. Además, el hombre verdaderamente astuto no se 


plo; al que "piensa como niño” no se 
Mal maestro es el que se 


pasa suponiendo cosas: sólo atiende su trabajo, 


COMODIDAD 
Los obstáculos han de ser vencidos, jamás soslayados. Si la 
t 


máquina de escribir obstaculiza el fluir de vuestras ideas... 
abandonarla y seguir con la piuma no € 
fracaso. En la senda espiritual nc ti 
saber y el comprender como se el 

do en lo pequeño cómo se acumula la fuerza para triunfar en 
grande. 
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“vivil 
que habiendo tenido 
quizá por no pio 
esterilizan en palabras rehuyendo la ot e e KE 
el simbolo de una menera Girecta a la tarea de la Ferfección. 
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Á eso nos referimos cuando en dicho trabajo decimos que nos ĉi- 
rigimos "a aquellos que tienen e oportunidad y poseen el erte 


úe operar sobre los pianos sutiles". ¿De qué vale un Arte si 
no se aplica? 

Los "planos" sutiles a que nos referimos son los del pensa- 
miento y el sentimiento. Un simbolista es álguien que pos 
una técnica capas de convertirlo en FACTOR en el plano de la 
mente y ia emoción. Naturalmente, no podemos entrar en los 
detalles porque no se trata de una ciencia que pueda ser trans- 
mitida por palabras, sino que tiene su propio mecanismo de di- 
fusión; pero podemos dar una idea de ia cosa, 

Fácilmente se comprende que la humanidad, como conjunto, está 
lejos de poder ser considerada como uma especie racional, La 
masa no piensa, se guía por impulsos smocionales, Por oiro la- 
do. también es fácil advertir que el pensador y filósofo, está 
libre de emotividad cuando ejerce su función pensante. Hnton- 
ces se echa de ver que el primer paso para convertirse en fac- 
tor está en la conquista de la mente y en eu BA de las 
oscurecedoras vibraciones emocionales ... y $sto da la pauta de 
Cuan equivocados estén los que pr la "emoción espirita 
creyendo que están encamináéndose nacia la Perfección, 

Pero la educación puramente inte Sa al no E an a ess objeti- 


vo =- y son legión los ejemplos de intelectuales a quieness, 
como a cualquiera, la pasión domina, Bs nacesario otro medio 
cual puede ser el Yoga. Pero hay otros procedimientos más 
simples, aunque siempre haya que pagar un sierto precio en e$ 
fuerzo y dedicación. Nos referimos al Simbolismo como fór- 


mula gimástica para el dominic de la Mente, 


A A M a A n EN 


Por uno u otro procedimiento, el individuo alcanza el punto 
en que deja de ser “masa” pura convertirse en fermento; por 
que liberada la mente de su vicio. deja el sujeto de ser pa- 
ciente objeto para convertirse en un activo agente en el piano 
del sentiniento y el pensamiento — y como consecuencia. “ia ma- 
sa" (el contenido suboomsciente individual o colectivo) se ren- 
dirá a sus mandatos, 


ENFERMOS IMAGINARIOS 


Nos alegra saber que todo no pasó de un susto, que jos médi- 
cos no te encontraron ninguna enfermedad, y que has vueito al 
trabajo. Las molestias que pasaste - y las que pasó tu familia 
- sólo tuvieron orígen, efortunadamente. en tu aprehensivo tem- 
peramento. 

Y ahora que pasó todo, oonviene revisar los acontecimientos y 
sacar algunas oonc:usiones y lecciones de esas que no pueden 
leerse en los libros y que solo se aprenden cuando se las reci- 
be en la carne y el dolor, y se las interpreta con inteligen 
via, 

Cultivar las aprehensiones no es saludable; y hemos conocido 
enfermos que murieron no de su snfermedad. sino de miedo. La 

mente del hombre - ese marevilloso, divino aparato - no deberia 
ser utilizada sino en eqguellas actividades constructivas a que 
está destinadas. 


DISPONIBILIDAD DE TiEMPO 
. Decir que “no tenemos tiemoco” es caer en una ilusión. Todos 
tenemos la misma cantidad: veinticuatro horas todos los días 


ni un minuto más, ni uno menos. Así que la cuestión está en 
saberlo administrar. 


¡¿qRÓOAAAOROE_A AA IN A MA 
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LÁ DOCTRINA DEL VERBO 


IIT 


Vimos cómo, envuelto en sus elementos básicos y como resul- 
tado del movimiento creador iniciado a partir de la maduración 
de las tendencias kármicas impresas en su propia substancia, 
el Principio de Conciencia aparece (luego de recorrer las eta- 
pas potenciales y formativas) como este "triple rio" obje-gnosci 
-volitivo que es el mundo. 


Esto nos lleva a considerar que lo que llamamos Creación es 
precedida por una actividad anterior- Hay una Creación elemen- 
tai, y otra de las criaturas El Principio de Conciencia emana 
de sí mismo contínuamente (ain durante su "sueno" o Laya) los 
rudimentos elementales de la trimateria (ideal-mental-tangible) - 
Es una creación directa, mecánica, e inconsciente La produc- 
ción de cuerpos (nombres-cosas) con estos elementos, corres: 
ponde a una Creación secundaria que es cíclica e indirecta, ya 
que en ella, el agente de la creación es la propia criatura. 


De manera que Saguna Brahma (el Principio de conciencia con 
atributos desplegados) se presenta ya como materia general cons- 
ciente y básica, ye como la ordenación de esa materia elemen 
tal en formas diferenciadas y particulares La materia gene- 
ral básica es la producida por la creación elemental primaria 
(Bhuta-Srístij es una "materia" cuyo triple aspecto (idea- 
nombre—-cosa) es Color, Letra, Vibración. Color es la ilusoria 
división de la "luz"; es el principio de la Forma. Letra es 
la aparente división del "Verbo"; es el principio del Nombre: 
Vibración es el movimiento ficto fabsoluto) de lo que en sÍ 
mismo es no-cosa (no-thing); es el principio de la Materia. 
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El peer propio del Principio de conciencia pera negarse en 
su naturaleza absoluta y Unica y aparecer como relativa y mtl- 
tiple se llama Vaya-Shakti Fuerza de conmensurabilidad- En 
esta etapa este poder ha producido solo su efecto primario. el 
material básico aún no unido a la Conciencia puede discrimi- 
narse de ésta, pero su triple aspecto aún no se ha desplegad 
en letra-color vibración Es en una ulterior actividad de 
Principe de Conciencia (en la de Madhyama- vak) que se opera 
nc ya directamente sino por la agercia de las criaturas de su 
substancia en la que se despliega ese "triple aspecto", y 
precediendo a poner en orden (krama) los elementos del Nombres, 


se alcanza la "división" en un grado mayor, “llamando afuera" 


E S 


{amartrana) es aspecto tangible en esa operación creadora que 
se llama Bhantika-shristi Es interesante notar que la pala 
bra sánscrita que decigna la Letra (verna) significa a la vez 
letra, color, y número 
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No decimos que las palabras commnes como tales pro 
división entre el mando ideal. el intelectual, y el es 
ni que por sí y como tales provequen la aparición del Fenómeno 
tangible. El lenguaje ordinario como tai, posee poder séla- 
mente sobre las imágenes que habitan la mente finita - y de 
ahi lo risible de los "círculos de meditación” en 1 
diante el "poder del pensamiento" {vulgar}, se pretende pr cdu 
cir efectos en el mmdo sensible La palabra comin y el pen- 
samento crdinarío scic pueden actuar en su propia esfera, y 
sus efectes en ctros pianos sole pueden ser secundarios (e 
quiméricos) 

Sin embargo, el lenguaje y el pensamiento comunes utilizan 
un material básico f(ccior, mímere, y letra) cuyos alcance 
(especialmente cuando, por existir intención este materi 
rajo-gunil per ser vibración del Principio de Conciencia tras 
cienden los límites puramente intelertuales y producen efec 
materiales Pero NO Ios que pretende el ignorante cper 
sino los que derivan del orden (krama) mántrico en que s 
cuentran colocados los elementos básicos empleados. Y como 
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éste es un verdadero des-orden (el profano no sabe hablar), el 
resultado es la desarmonía y el "ruído" 

La primer instrucción en ocultismo práctico y el primer ejer- 
cicio (y también el primer verdadero Servicio a la Humanidad) 
que se asigna en todas las Escuelas a todos los aspirantes, 
consiste en la práctica del Silencio- Y su incumplimiento, re- 
presenta el fin de la verdadera carrera iniciática y el comien- 
zo de wna ficticia 


Entonces, la Creación consiste en el crdenamiento de una "ma- 
teria" producto de la emanación directa No se trata, pues; 
de una aparición ex-vacuo, sino del despertar de latencias y 
su manifestación en cuerpos triunos cuyo aspecto Nombre-natural 
es inseparable de su Forma tangible y de su "clase" o "catego- 
ría" (jati). 

Cimpiida la etapa de la Creación, procede la de Conservación, 
durante la que, como dice el Génesis, "Elohim descansa". Dicho 
de otra manera durante este lapso, el Poder creador (el del 
Verbe), vuelto a sus elementos y absorbidos éstos hasta ser 
indiscriminables de la Materia, descansa como "serpiente arro 
ilada" en el seno de los cuerpos - sueño del que a su momento 
despertará para desandar su camine y volver al regazo y al 
equilibrio estático propio del estado akscluto (Laya). 

Creación, Conservación. y Destrucción, son. entonces, los hitos 
del Gran Triángulo que se nombra con los nombres de Brahmá. 
Vishmí. y Rudra - y dentro del que el Verbo cpera sus maravi 
llas. 

Por cierto que estos "tres tiempos" nc se suceden uno al otro, 
sino que en iodo momento hay creación, conservación, y destruc- 
cién. Elinclisc en el mismo proceso, porque lo que es "destruc- 
cién" para el canario comido por el gate, es "creación" para el 
segundo. Permanentemente la Ideación Creadora está conve 
cando y ordenando los elementos que la contínua disolución de 
las cosas vuelve una y Otra vez al repositorio común de la 
eubstancia básica Momento a momento "el Verbo de Dios va y 
viene sin cesar como rayo flameante por los senderos del Arbol 
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de la Vida"; y en cada momento ias formas del mundo son des- 
truídas y la energía psíquica en ellas encerrada es vueita a la 
unidad y estado original. 


Seguiremos. 


La acción da por resultado tan solo aquello que es posible 
producir. hacer, desenvolver. o modificar. Pero por nin- 
guno de esos medios se logra la Libertad. De ahí que la 
acción no pueda ser un medio de liberación 


NAISHKARANYASIDDHI 


La accion no disipa la ignorancia, puesto que es de su mis 
ma naturaleza. Solo el conocimiento desvenece la ignoran 
cia. como la luz disipa las tinieblas. 


ATMABODHA 


i f a A 
Los formulismos relig:sos no hacen mas que forjar grille- 
tes que oprisionan al hombre. Unicamente la conciencia espi 
ritual quebranta dichos grillos. 


MAHABHARATA 
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